
 

 

 

En el portal de la casa sintió zozobra, ansiedad, un fuerte dolor le congestionó 
la caja torácica, respiró hondo y controló el súbito malestar, subió las escaleras 
hasta el segundo piso, el sudor frío recorría su frente, por el pasillo, olfateó 
intentando reconocer algún aroma alimentario, pero…, no encontró ninguno.                                  
La puerta estaba cerrada, sin llaves, sin cerrojos, unas estruendosas risotadas 
provenían del interior de aquella casa. Sigilosamente empujó  y entró, por una 
rendija de la puerta de acceso al dormitorio principal, Venancio observó turbado 
la siguiente escena:                                                                                               
El teniente frente a un espejo, subido en unos elevados zapatos de tacones 
femeninos, travestido con ropas de mujer, una falda de lunares, una blusa de 
encaje rojo y el negro tricornio emblema de la guardia civil en la cabeza,  
simulaba disparar con una pistola mientras cantaba con voz aflautada.  

-“Tengo una pistola, que dispara sola, pim…pan…pum, tengo un revolver que 

dispara doble, pim……?”-.                 

La falda de lunares volaba con los cómicos movimientos de cadera que le 
imprimía el joven, bajo la falda unos castos puchos de color rosa, cubrían sus 
vergüenzas, frente a él estaba Lola que aplaudía y reía hasta desternillarse.                                                                                                         
Atónito, no creía lo que estaba viendo, ¿cómo es posible? Un funcionario de 
carrera, una persona aparentemente intachable, ¿estará borracho?, y Lola, 
¿por qué le ríe la gracia?,- maldita sea- ¡debería pegarle un tiro por mofarse de 
una Institución tan venerable.               Un relámpago recorrió sus neuronas de 
norte a sur. ¡No!, no, nada de eso, ella se asustaría. ¿Quizás…detenerlo, por 
atentado contra el honor y escándalo público? No se… no lo tengo claro.                    
Con extremado sigilo se volvió y salió sobre sus pasos.                             
Tomó asiento en una cafetería frente al portal de la casa de su amigo, 
reflexionaba abatido sobre el panorama que acababa de presenciar, decidió 
esperar hasta que salieran juntos o por separados. No sentía hambre la 
situación le quitó el apetito, con un cargado café intentó erróneamente calmar 
los nervios. Tras una hora de espera, vio de entrar al portal de la casa a un 
tercer personaje, era Eloy.  

 

 

 


